
 
 
 
 
 
 

ESTADOS UNIDOS Y COLOMBIA ESTÁN DETRÁS DE LOS  
PARAMILITARES DE ROBERT ALONSO 

12 de mayo de 2004 
 

El presidente de Venezuela, Hugo Chávez, acusó a Estados Unidos y 
Colombia de planear, ordenar y financiar la “invasión” de los paramilitares 
capturados en la finca de Robert Alonso, a pocos kilómetros de Fuerte 
Tiuna, la mayor guarnición militar de ese país.   
 
El plan, según se pudo conocer, era el de capturar un escuadrón de aviones 
F-16, de fabricación norteamericana, para bombardear diversos puntos de 
Venezuela, incluso, cientos de kilómetros de frontera con Colombia donde el 
ejército colombiano tenía represado al grueso de las guerrillas izquierdistas 
de las FARC.  “Intentaban matar varios pájaros de un tiro, 
incluyéndome a mí...”, aseguró Chávez en una rueda de prensa 
internacional con motivo de la crisis provocada por Alonso y sus 
paramilitares. 
 
Se pudo conocer que el más de un centenar de irregulares colombianos 
capturados en la Finca Daktari de El Hatillo, formaba parte de un 
contingente de supuestos mercenarios que pudiera sumar varios miles.   
“Una operación de tal magnitud solamente puede llevarse a cabo con 

la cooperación de organismos internacionales”, aseguró el presidente Chávez en su alocución de hoy.  “Es 
imposible, bajo todo punto de vista, que este señor, Alonso – a quien sus hombres llaman “El Coronel” 
– haya podido, él solo, financiar esta 
invasión, cuya punta del iceberg hemos 
descubierto el domingo pasado”, 
concluyó Chávez. 
 
Bajo el punto de vista militar el operativo 
tenía mucha lógica y sus objetivos se 
hubieran logrado de no haber mediado la 
mala suerte.   La Finca Daktari está a una 
hora de distancia de la base aérea “Palo 
Negro”, donde se encuentran los aviones F-
16 que Chávez heredó de lo que él llama la 
“IV República”.   De los once aviones de 
combate que de este tipo cuenta la Fuerza 
Aérea Venezolana (FAV), solo seis están 
en funcionamiento.  Los mismos se 
encuentran varados sin gasolina y artillería 
en Palo Negro.  El plan, según el presidente 
Chávez, incluía el secuestro de estas 
aeronaves, las cuales serían artilladas y 
abastecidas de combustible en la base militar norteamericana de la vecina isla de Aruba. “No tenemos todas 
las pruebas, pero las encontraremos...”, prometió Chá vez al país nacional. 

 
 

 


